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i ASISTENCIA DE LOS FIELES 
• AL TEMPLO 

EN EL día de la ADMIRABLE 

ASCENSIÓN DEL SEÑOR, 
I Á LA HORA DE NONAl 

CONTIENE UNA SUCINTA IDEA 
de esta festividad » la Nona i Misa tradu- 
cidas ; i algunas reflexiones sobre 
el Evangelio. 

TOR EL Dr. D. JOSEPH CHUECA 

z Mezquita. 
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CON LICENCIA. 



En Madrid , por Pantaleon Aznar. 

Año 1787. 

Se hallará en la Librería de Castillo afren- 
te las Gradas de S. Felipe el Real ; i 
en el Puesto de Manuel del Cerro , calle 
de Alcalá. 
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PROLOGO. 



Al 



Lgunos zelo^os Ministros die 
Jesü-Christo i^an procurado pro- 
mover I^ devoqiojí de su Pue- 
blp , poniendo en idioma vulgar 
las Preces con que la Iglesisi imr 
plora las ^misericordias del Om- 
nipotente en sus. principales fes- 
tividades. Este es , sin duda, un 
servicio muí importante á la 
Religión : con tales libros los 
fieles no solo avivan su fé ,J 
reúnen sus votos con los de la 
Iglesia , sino que recogiendo la 
imaginación , i distraiendo los 
sentidos de objetos profanos, ha- 
cen mas fervorosas sus oracio- 
nes, lo deseaba tener parte en 

A a tra- 
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trabajos tan: útiles ; veía la asis- 
tencia tan numerosa á nuestras 
Iglesias en esté dia , á la hora 
en que se canta la Misa de No- 
na , i como cárecian de igual 
auxilit) , lie querido publicar es- 
te Devocionario. En él se dá una 
sucinta idea del Misterio -de esta 
festividad , se trasladan á nues- 
tro idioma las Preces i Cántí- 
eos con que la celebra la Igle- 
sia , i se explican la Epístola i 
Evangelio. 
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DE LA FESTIVIDAD 

. DE XA ASCENSIÓN. 

Lámase éste el día del 
'' Señor ^ por haber exal- 
tado en él, por su propia 
virtud, su Immanidad sacra- 
tísima , llevándola hasta el 
solio de la Trinidad. En e^te 
diav principió la posesión de 
la Gloria que han, de gozar 
nuestros cuerpos ; por ello 
debe ser el de la ipaior 

* i A 3 ale- 
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alegría i gozo espiritual de 
los fieles. Nosotros somos 
verdaderos miembros de Je- 
su-Christo , i como á tales 
nos cabe la maiór gloria 
quando nuestra cabeza ocu- 
pa su trono á la diestra del 
Eterno Padre 5 alli deben vo- 
lar hoi nuestras almas en 
alas de la verdadera devo-i 
cion , apartando la vista de 
todo lo terreno. Llamase diá 
admirable, por la admiración 
que causó á los Angeles este 
prodigio , tal 5 que unos á 
otros se preguntaban, quién 

era aíquel cuio- cuerpo mál- 

; V tra- 



(3) 
tratado poco antes por los 

hombres , veían ia Deificado 
i coronado de inmortal glo^ 
ria; i por la que causó á los 
Discípulos , cuios ojos tjue-' 
dáron fijos en el Cielo a vis- 
ta de éste portento. Fue tam- 
bién admirable , porque la 
natoraleza humana pisó en-^ 
tonces la prittiera vez aque-i 
Has altísimas esferas , i se 
elevo sobre todos los Celes- 
tiales Espíritus, aunque. eran 
de superior naturaleza. 

Siempre juzgó la Iglesia 
que se debian manifestar al 
Señor los afectos mas singu- 

A4 ia- 



(4) 
lares de gratitud por tanto 

beneficio; Los Apostóles or- 
denaron que se celebras^ es-; 
ta festividad por espacio de 
quarenta dias , , desde la Do- 
minica de Resurrección, has^ 
ta el presente (1)5 i aun pop 
tradición de los mismos sel 
consagraban al;, Señor ^ % 
fifuardaban como días festivos 
todos los Jueves del afio;en 
reverencia de ^ste Mist^no, 
3. Agapito 5 Papa i MartÍFí 

no 



(i) En las Constituciones Apostóli- 
cas de San Clemente Koman , lib. 8i 



(O 

no tejiendo por. con veniente 
el excesivo nürneró de fiestas 
güe r fpftientabao el ocio , i 
perdición de lo^ Christianos, 
mando, que cesase la obser-» 
yancia de la de los Jueves j 
I suj^stít^íió una ; solemne 
Proce^pn que :debja hacerse 
los Domingo» en . . todas, las 
Iglesias ,f repreíentandó en 
ella la que Jesu^Christo hi- 
zo de^ la Ciudad., hasta el 
JVIonte OJivete con sus Dis^ 
cipulos. Por : ello en : taleá 
Procesiones se canta el Res- 
ponsorik) de la - Ascensión. 

Por ultimo^ este dia está des* 

ti- 



tinado por la Iglesia para ce- 
lebrar el Misterio de la As- 
censión , ^que se obró en éL 
La hora del medio dia se so- 
kmniza tan particularmente, 
por ser la misma en que núes- 
tro -Redentor subió a los 
Cielos (i). En esta hora col- 
mó con su bendición de do- 
nes i gracias á los Apósto- 
les i Discipulos ; desea la 
Iglesia que se derramen so- 
bre sus hijos los admirables 
frutos de esta bendición ; 

ofre- 



(i) Esta «s U opinión corounmeor 
te recibida en la iglesia. 



(7), 
ofrece para ello á esta ^ hora 

en todos los, Templos , al 
Eterno Padre , el mas acep- 
to sacrificio , i hace que sus 
Ministros estén incesante- 
mente repitiendo las divinas 
alabanzas. Esta es la - hora 
en que los fieles deben der-i- 
ramar sus" corazones al pie 
de los Altares , ofrecerlos 
contritos i humillados , i di- 
rigir tas mas fervorosas su- 
plicas para hacerse partici- 
pantes de los frutos de aque^ 
Ha misteriosa bendición , que 
el Señor dióá sus Apostóles, 
i en ellos, á toda la Ijglesia, 

que 



(8) 
que ' acababa de ítindar . con 

su propia Sangré. Las Pre-» 
ees mas opórtimas para im- 
petrar esta gracia , son sin 
duda, las que la Iglesia repi- 
te en esta hora , i io os pre- 
sento vertidas ^ nuestro idió» 
ma. 

. A NONA. 

Padre nuestro y Ave Marta. 

t. JJlos mió , sed en mi 

áiuda. . .. 

Br. Acudid pronto á socor- 
rerme. 

f', Gloria al Padre , al Hijo 
i al Espirita Santo.. .:. • 



■^ 



'(9) 
ib. .(^iialera al principio, aho- 
ra i siempre , i en' los sí- 
- glos de los siglos; Amen. 

Aleluia.'- ^ 
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los , que firme yi¿or das 
• á las cosas: : •; -> 
que invari^lde en [ti mis- 

' mo perseveras, ) i 
arreglando ' los téírmitios 

dddiá 
con sücC^siones jbstas i 




;0«- 



Embianos la luz allá en la 

tarde 

pa- 
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para que nuestra vida se 
:S05tenga^ 
. i.á. una raueríe inocente, 
justa i santa>! 
se siga el premio de una 
gloria! eterna. 
A tí , Jesús , nacido de una 

;en . ■.,■• ,•■• .\. L 
con el Eterno Padre con 

í quien r0)?na^, 
i coi^t el Santo Espíritu 

Iki gloria, 
por los siglosi eternos da- 
¿^ sea. Amep. . > 

# _ .. 

Antífona: A^spyijsta. 
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SALMO. 

A.. ^ > * .. ' 

Dmirables .son , Señor ^ 
los testimonios de tus Escri** 
turas: por eso mi alnla-los 
estudia con cuidado. S.) 
• La inteligéocia de tus pá^» 
labras v ilumine i llene de 
conocinuentQ.á Jos pequédue- 

los. i ;• ■'. " . ' ■ ■ ■• ■ ".'. 

Desplegué mis labios.^ i 
atraje sobre mí .el espíritirde 
la sabiduría ; potrque desea- 
ba practicar tus raandatQ$i 

Vuelve, ácjajuií tus ojos, 

i tei/ piedad:^ de'mi h c^jno 
: - de- 



determinaste tenerla con los 
que te amah.-\ . • 

Dirige mis pasos acia tus 
Idés^ i no me dominé in- 
justicia alguna* / . i 
; < Lábrame de. las cqltimnias 
de los iiombres: parai guar« 
dar con tranquilidad túsnian- 
datos. '" /■ • 
- Dexa ver í de tu siem tit 
cara resplandeciente ^ i en« 
seaam'e los documentos*' con 
qtie justificas.?. - 

Mis ojos' J^erramaráh la- 
grimas : por haber quebran- 
tado tus preceptos. 

> Justificado' • eres , ^ géñor j 

en 



en ti mesmo ^ i justos son 
tus juicios. 

Tu nos mandas la justicia^ 
la verdad en tus preceptos. 

Quedé asombrado por mi 
buen ielo ; porque los re- 
probos despreciaban tus leiest 

Tus palabras son fuego 
vivísimo , que arrebataron el 
amor de tu siervo. 

Soi joven , i como tal me 
desprecian : con todo no oh 
vido tu justicia. 

Ella durará ^tiernamente, 
porque tu lei es la verdad 
mesma. 

Me hallaron la tribulación 

B . i 



i la angustia ; i mi consuelo 
era repasar tus mandatos. 

Las palabras de tus Es- 
crituras son justas ^ i lo se- 
rán siempre. 

Ilumina mi entendimien- 
to para conocerlas^ i viviré. 

T^. Gloria al Padre , &c. 
- 5b, Qual era , &c. 

J. E invoqué con fértor , i 
de todo mi corazón : oieme. 
Señor, i andaré tras tuá leies. 

Acudí á tí : sálvame para 
guardar mejor tus mandatos. 

Yo aceleré acia tí,- i grité 
luego porque confiaba en tus 
¡promesas. • Se 



r Se volvieron mis ojos di- 
rigiéndose á tí muí por la 
HiaJñaha para contemplar tus 
divinas palabras. 
-.!.Oie y Señor , por tu mi- 
sericordia mis suplicas : i por 
tu justificación vivifícame, 

Mis perseguidores se lie-' 
garon mas á la maldad : i se 
alejaban mas de tus caminos. 
' Estás ^ Señor , vecino 
nuestro : tus caminos son lar 
verdad mesma. 
L Gonpci desde el principio 
tusOrácul^os, i que eran inal- 
terables;. . : 
'. Mira j Señor, mi peque- 

i'^ B 2 ñez: 



ñéz : sácame del peligro , 
que no olvido tu lei. 

Sentencia , Señor , mi cauf 
sa : redímeme como lo has. 
prometido : dame la vida 
eterna. 

Lexos de los pecadores 
está la salud : porque ellos 
no repasaron tus mandamien- 
tos. 

Grandes son , Señor, tus 
misericordias : vivifícame se«- 
gun tu juicio. 

' Muchos son los que me 
atribulan i persiguen: con 
todo no abandono tus leies. 

Vi á los impíos^ i me llena- 
ba 



('7) 
ba de dolor porque no guar<» 

daban tus Mandamientos. 

Mira , Señor , que yo amé 
tus leíes : sálvame por tu mi- 
sericordia. 

I 

El fundamento de tus Ora- 
culos es la verdad : los jui- 
cios de tu providencia seraQ 
siempre inalterables. 

ií. Gloria al Padre , &c. 

Br. Qual era, &c > 

A-#Os Principes mccpersi*- 
guieron <sin causa , i tus pa- 
labras me amedrentaron. 

Me regocijaré con tus sa- 
ludables palabras ; como el 

B 3 que 



( • 8 ) 
que hizo un gran pillaje. 

Aborrecí , i detesté la ini- 
quidad , amé tu le^. 

Siete veces al dia te ren* 
di alabanzas , admiraindo los 
justos juicios de tu justicia. 

Los que abrazan tu leí^ 
gozarán grande paz, i no se- 
rán objetos del escándalo. . . 
. -Esperaba tu salud , i por 
eso amé tus leies. 

% * 

Mi alma observó tus Orá^- 
culos , i los amó de coraron. 

Guardé tus leiesi iinanda- 

mientos, porque siempre aa- 

duve en tu presencia. 

Lleguen, Señor, mis Ora^ 

cío- 



cíone5 á tu trono, segün'lo 
anuncian los Ofácülos que 

me has descubierto. 

Óigase mi súplica en; tu 
tribunal , i ponme ^n salVQ 
de mis enemigos , según lo 
has pri^metido. 

Mis labios resonarán cán-i 
ticos en tu alabanza , quan- 
do me infundas perfecto con 
nocimiento de tus leies. 

Mi lengua publicará tU9 
escrituras , porque todos tus 
mandatos ison la m^sma equi- 
dad. 

Estiende tu brazo en mi 
defensa: , porque me he alis-j 

B 4 ta- 



(10) 

tado baso tus vanderaí. 
• ■ .Deseé con eficacia tu asis- 
tencia saludable , Dios mío: 
i la leí que á ella dirige era 
mi meditación. 
'- Mi alma vivirá por la gra- 
cia , i ella te alabará : tus 
juicios me asistirán. 
' Anduve descarriado como 
oveja perdida : busca , Se-^ 
ñor , á tu SierVo , que aun 
tío' se ha olvidado del todo 
de tus leies. 
' 5^. Gloria al Padre , &c. 

R. Qual era , &c. 

Antifonal A su vista se 
elevó , i lo ocultó una nube. 



(íl) 
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CAPITULO 

De los hechos de los Após» 

toles, 

V Arones de Galilea; ^qué 
os suspendéis mirando al 
Cielo ? Jesu-Christo , éste 
que se ha elevado de entre 
vosotros , vendrá del modo 
que le habéis visto subir al 
Cielo. : ; - 

R.BrevtK Asciendo adonde 
está mi Padre i el vuestro. * 
Aleluia, Aleluia.' Asciendo. - 

T^. Dios mió , i Dios vues- 
Aleltiía, Aleluia. 



R. Gloría al Padre. As- 
ciendo. 

ií. El Señor en el Cielo. 

Br. Aleluia. Preparó su tro- 
no. Aleluia. 

ií» Oie, Sefíor, mi suplica. 

Br. JLlegue á tus oídos mi 
clamor. 

ORACIÓN. 



O 



Dios. Omnipotente , con- 
cédenos , que los que creé-? 
níos que. $n este día se subió 
á los Cielos nueátro Reden-? 
tqr Jesús , tengamos fixo 
nuestro corazón en l^s cosas 
celestiales., Poi; nuestro Se^ 

ñor 



■{»3) 
ñor Jesu-Christd Amen. 

t. Oíd, Señor, mi suplica. 

Br. Llegue á vuestros oí4 
dos mi dámbr. . 

ir. Bendigamos al Señor, t 
. Br. Gracias á^ Dios. 
- "t. hñs almas dedos fieles 
por la misericordia de Dios 
descansen en paz. - 

R. Amén. 

lyiisA. 
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IÑTROítO, ' 

V Arbnes de Galilea , |qué 
os suspendéis mirando al Cié* 
k) I Aleluia. Del mismo mo^ 

do 



(»4) 
do que le habéis visto subir 

al Cielo , ha de venir á la 

tierra. 

S ALMO, 

JL Odas las gentes aplaudid 
cdn las manos , i engrande- 
ced al Señor con voces de 
alegría. 

ORACIÓN. 

vy Dios omnipotente, con- 
cedemos ^ qye los que cree- 
mos que eñ este dia se subió 
á los Cielos nuestro Reden- 
tor Jesus,tengamoj5 fíxo nues- 
tro corazón én las cosas ce-? 
; ; les- 



lestiales. Por nuestro Señor 
Jesu-Christo. Amen. 

«i 

Lección de la Epístola. 

Es de ¡os hechos de ¡os Apos- 

to¡es. 

JL Eófilo , lo primero hablé 
de todo lo que Jesu-Chris- 
to obró í enseñó hasta es«* 
te dia , en que preparando 
con la gracia del Espirita 
Santo á los Apostóles que 
habia elegido , se subió á los 
Cielos : Ya después de . su 
Pasión ;les habia dado nm» 

chas pFuebas de su Resurrec- 
ción. 



don , presentándoseles por 
quarenta días , i hablándoles 
del Reino de los Cielos. Co- 
miendo con ellos les ' mandó, 
gue no se apartasen de Jeru- 
salén , sirio que esperasen la 
promesa del Padre Eterno, 
qué habéis oído, les,deciá, por 
mi boca ^ porque San. Juao 
bautizó con agua ^ pero vo- 
sotros seréis bautizados en 
el Espíritu Santo dentro de 
pocos dias. Los que se halla- 
ban presentes le. pregunta^ 
banj ¿Señor , nos restituí-^ 
Fcis en este tiempo el Reino 
de Israel? I respondió: á vo- 

: i SO- 
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íotros no os toca saber los 
tiempos é instantes que re- 
servó á su poder el Padre 
Eterno; mas recibiréis la gra- 
cia del Espíritu Santo , que 
se difundirá sobre vosotros, 
i daréis testimonio de mí en 
Jerusalén, en toda la Judea, 
en Samarla, i hasta las regio- 
nes mas reíxiotas. Dicho es- 
to , comenzó á elevarse á su 
vista, í una nube se les ocul- 
tó : quando estaban atenta- 
mente mirando al Cielo , 
aparecieron junto á ellos dos 
Varones con túnicas blancas, 
i les dice : Galileos , j qué 

-• mi' 



(í8) 
miráis al Cielo ? El mismo 
Jesu-Christo que se ha ele- 
vado de entre vosotros al 
Cielo, vendrá como le ha- 
béis visto subir. Gracias á 
Dios. Aleluia , Aleluia. 

Hí. El Señor ascendió con 
jubilo , i á voces de clarines. 
Aleluia. 

. Hr. El Señor en su Ascen- 
sión desde el alto Monte Si-t 
nai , triunfó del cautiverio 
de los hombres. Aleluia. 



X 



Si" 



N 



Sigue el Evangelio de 
San Marcof,, 



E 



NtoHces estando recostar 
dos los once Dis^ipylos s$ 
les aparejcjó JesiHCljristo ;, 
^eprendtó la incredyUdad. de 
aquellos que nq . creían sp 
resurrección , h^bieindple tís- 
to, i lea dixo: Piscunrid por 
todo el mundo , i arnuncíad é 
.todas las ,criaturaíi ^l ^yanr 

V 

^elio.. El que crea i ^se bauti- 
ce, se salvará; roas; el que 
no creieíje, se condejiará: las 
señales # los que halan ad- 

C quú 



{ 30 ), 
quirido la fé, serán estas : ar- 

rajarán los Demonios en mi 
nombre* f hablarán en idio- 
mas desconocidos , matarán 
•Serpientes ^ aunque tomen 
dosas vehenosas no- les dada-*- 
,án , pondrán los manbs soi- 
bre los enfermos i sanarán *í 
•dicho esto sé subió él Señor 
-a tbs Giélos , i esti á la dies- 
tra del Eterno Padre. Ellos 
se partieron r, predicaron eíi 
todo el' inundo , -asistiendo- 
Íes el Sefí6r , i fconiSrmandb 
Sil doctriiík ícon milagros. > 
R. A Vos Je$u-€hpisto sé 

os tributan álabanzásv ' 

CRE' 
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kj CREDO, 
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Reo en Dios Padre , todo 
iso ;, criador del Cielo 
ide la' tierra i, bde toda& la$ 
¿osas visibles é invisibles % \ 
en Jésu*GhristOrSii tínico Hi^ 
jo nacido del Padre antes de 
los siglos, procediendo Dios 
de Bfós;^ la lu¿ de la to , i 
el Dios verdadero del ver-^ 
daderd Dios. Engendrado^ 
no hecho consiibstancial ál 
Padre ^ por quien todo^ ñíe 
criado : quien por -todos íjo-í 
sotros 5 i por niiestra salva- 

- C2 cion 



(Sf) 
don descendió de los Cie- 
los , se encarnó por obra del 
Espíritu Santo en las entra- 
ñas) de. lá Virgen Mana , i 
«é.hizo hombre. Fue cruci- 
ficado báxd^el poder de Pon- 
do r Pilatoa j 1 sufrió muer- 
té afrentosa , i fue sepulta- 
do : al tercei^ dia resucitó, 
cortv) lo. ai3unciaba con las 
E^criturás^áubió a lojs Cidos, 
esti sentado, á la diestra del 
Etéxnó Padre , i vendrá se- 
gundá vez illeno de^mages- 
tad i gloria ,' -á juzgai; vivos 
i muertos: su Reino no. ten- 
drá fin. Creo en el . Espíritu 

> SaD' 



in) 

Santo , Señor i Glorificador, 
que procede del Padre i del 
Hijo , i á quien igual gloría 
i culto damos que á estos^ 
que habló por ::boca de los 
Profetas. Creo la Iglesia una , 
Santa, Católica i Apostóli- 
ca ; confieso un solo bautis- 
mo ; i. que por-^él^ se perdo- 
nan los pecados. Espero la 
resurrección dé ; ios muertos 
i la vida eterna. . Amenl - > 
ir.. El Señor .esté con: va» 

SOtros.: . , /> : . i r; 

B:. Icón to espíritu. . ? . i 
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• ; OR AClOlSf.V . 

■ 

Ofertürio, - ^ 

L Señor ascendió con jü- 
^Oiif con y otes de clarines. 
Aléhiia. j - !.. 



1 ' •■ 



'. I 



Oracwn isecrePaÁ ■ 



f / ' ; 

•* .• » ■ « \ • .► » . i. 

EEñoTi .recibe las, ofertas 
que' ÉiBceino&:.«n reverencia 
de. ía gloriosa Ascensioríí de 
tu Hijo , i concédenos que 
nos libremos ^jde : los peligros 
de la vida presente, i llegue- 
mos á gozar de la eterna. 
-.':'.'.' ' > Por 



(35) 
Por el mismo nuestro Señor 

Jesu-Christo , &c. 

JvEcibe , ó Trinidad Santa, 
esta oblación que te ofrece- 
mos en memoria dé la Pa- 
sión, de la Resurrección, i de 
la Ascensión de Jesu-Chris- 
to nuestro Señor , i en honor 
de la bienaventurada siempre 
Virgen Maria , de San Juaa 
Bautista^ .4é los ^^to^ Após- 
toles , San Pedro i San Pa- 
blo , de estos {.esto es, ^ de 
aquel/os cuyas reliquias ya^ 
cen debaxo del Altar ) , i de 
todos los demás Santos , pa- 

C4 ra 



(3«) 
fa que ¡í ellos les sirra de 

gloria , i nos aproveche a no-. 

sotrós para nuestra salvación^ 

i estos Santos , cuia memoria 

veneramos en la tierra ^ se 

dignen ítiteroeder por noso-» 

tros en el Cielo ; por Jesu- 

Christó nuestro Señor. Asi 

sea. 

PREFACIO. 

J: Or todos los siglos de los 
siglos. ' '■ 

Br. Amen. 

■y^. El Señor esté con vo^ 
sotros. 

fir. I con tu espíritu. 

1^. Le- 



V. Levantad los corazo- 
nes ai Seiiór. 

fir, Eü él los tenemos. 

"t. Rindamos' gracias ^ á 
Dios nuestro Señor. 

ff 

Br. És mui debido , justo i 
saludable , que te rindamos 
siempre i en todas? partes gra- 
cias Señor Santo , Padre to- 
do Poderoso , Dios Eterno , 
por nuestro Señor Jesu-Chris- 
to que después de su glorio- 
sa Resurrección se manifestó 
á todos siis Discípulos , i á 
su vista se elevó al Cielo 
para hacernos participantes 
de su Divinidad. Por esto 

con 



. (38) 
con los Angeles i Arcánge- 
les , con. los Trpnos i Domi- 
naciones , i con toda la tro- 
pa de vuestros celestiales 
Exércitos , entonamos cánti- 
cos en . tü gloria , diciendo 
gin cesar: 

~ . Santo , Santo y Santo, 
Dips i Señor de los Exérci- 
tos. Los Cielos i la tierra es- 
tm Uenos de tu Gloria^ Sal- 
yanos en tu bienayenturan- 
Í&9,. Bienayeíiturado el que 
Viene en sombre del Señor. 
Sálvanos en tu excelso trono. 



H * % ^ 



Ora- 



(39) 
Oración par^a después de la 



H 



'' ación* 




«• -k-^r 



Aciendó memoiia;, Se- 
ñor , nosotros que somos tus 
sierv»6s ^y aun tu Santo Pue- 
blo^ de la bienaventurada 
Pasión del tnisriio Jestt*<!!hris- 
to tu Hijo y nuestro Señor, 
i de su jResurreccion' de los 
Infiernos , como también de 
su gloíiosa Ascensión al Cie- 
lo , ofrecemos á tu incom- 
parable Magestad , de los 
dones que üos habéis dado, 
una Hostia pura , ^ una 

Hostia santg , ^ una Hos- 
tia 



(40) 
íia sin mancha, , . ^ el pan 

santo de la vida eterna , ^ 

i el Caíiz )$( de la perpetua 

salvación. t 



CüMUNION. 



C 



Antad al Señor , que as- 
cendió sobre todos ios Cie- 
los acia el Oriente. ' 



Para después ^de la Comu» 
- ;¡ nion: - • 

a • 

.v/Mnijpotente i misericor- 
dioso Dios ^ concédenos, que 

consigamos Xost efectos invi- 

si- 



(40 

abüts del Misterio visible 
qye heitoosJrecibiido. 

: ORACIÓN. 

XNstruídos de los saluda- 
bles preceptos , i con la di- 
vina enseñanza , decimos: 

Adre nuestro ^ qyej estás 
en los Cielos, santificado sea 
el tu nombre ; venga á nos 
el tu Rfiino, ^ hágase tu vo- 
luntad , asi ep. la tierra como 
en el Cielo. El. pan nuestro 
de' cada dia ^ dánosle hoi ; i 
perdónanos nuestras deudas, 

asi 



asi cóíná nosotros perdona- 
mos á nuestros^ deudores ^ i 
no nos dexes caer en la ten- 
tacion-f mas líbi^nós de mal. 
Amen. 

• ♦ ■ ^ • • 

• • • 

* Emngelk de San Juan* ■ 

ÜN el principio era el Vec- 
bo, i:-^! yerbd i í estaba e-h 
Dios, I el Verbo' era Diosí 
Este de$de el principio estk¿. 
ba en Dios. Todas las cosas 
fueron -hechas poi* él , i sin 
él ninguna cosa» fue hecha; 
1^0 que fue he<5ho , era vi- 
da en él , i la vida era la 

luz 



luz dé los hombres ; i está 
luz resplandece en las tínie4 
blas y óÉias las tinieblas no lá 
compréhetidieroií. Hubo uri 
hombre enviado de Dios,qué 
se llamaba Juan. Este vino 
á ser testigo , para dar tes- 
timonio de la luz' , á fin de 
que todos creiesen por ék 
No era -él la luz , aunque 
ftie enviado para dar tesiti- 
■monio de la luz. Lat luz ver-*- 
idadera era la qué ilumina' á 
Codo'liombre que viene á es-^ 
te mundo. El estaba en el 
mundo , i el mundo fue he^- 

cho por él, i el mundo no 

lo 



, (44) • 

lo conoció. Vino á su pro- 
pia, herencia , i los suios no 
lo recibieron. Mas, á quan- 
tos lo han recibido_, ;dió po- 
der de ser hechos hijos de 
Dios , a estos que creen en 
&\x nombre \ los quales no 
h^n nacx4Q 4e sangre, ni de 
íieseos de la carne , ni de 
voluntad, de varón ,, ¡sino de 
Dios. Y, el Yerbo fue hecho 
carne 5 i habitó entre noso- 
tros ^ i vimos su gloria, qual 
xjonvenia al Unigénito del 
Padre , Heno de gracia i de 
.verdad, , . 

Sb. Damos gracias á DioSk 



(45) 



• • 



f ,.^ 



HIMNO. 



i , 



V: 



^ • ' MUÍ) 

• » » 

t • 



En , Espíritu Sajito ena- 
visita de tus Sierv^osflaís po- 
llena de tus Divinan) finfluen- 



'f: cías 



r . ,.t 



.' 1 



, c 



i de gracia las Jüma^ que 
o: has. criado, ; ' í í 
Tü eres nuestro Abogado i 
i : fiel coRsaelo, . :• 
don de Dios Soberano^i exce- 

caridad , fiíego hermoso , vi- 
va fuetíte 

. D . • ; i 



(4«í) 
i espiritual unción toda del 

Cield: 
Tu , que con siete Dones 

- resplandeces 

de la diestra del Padre Po- 

- derbso, 

eres dedo , promesa , don 

- gracioso - - ' 
que las lenguas de voces en- 
riqueces. 

Enciende tu luz bella en los 
sentidos, - ■- 

infunde al corazón tu Amor 
ardiente - • 

con virtud rovorando perma- 
nente 

los desmaios del cuerpo pa- 
decidos. Ahu- 



(47) 
Ahuienta , el ; Enemigó mas 

perverso, r 

úmQ$ pronto Ja paz , firme 

i constante, 

$iendo Due&tFQiádalid^ iéfldo 

delante, .r ; ,, 

evitemos asi todo lo adverso. 
CojJeedeinos , ijue al .Padre 

conozcamos = 
por ti , i al Hijo amado <;on- 

, fememos, ..... .= 

i é;itl Espiritu. de ambos. ve- 
:,. ijieremos,; ;; 
i en todo tiempo firmes te 
■ ^creamos. - • 
Seíi ^gloria a Dids Padre Om- 
nipotente, ] ■■ L 

. ' Da al 



(48) 
al Hijo Soberano, que glo- 



rioso 



resucita triunfante i victo* 

rioso, ;■ 1 • '•■ 

al Eéj^rítu Santo eternamen- 
te. Amen. ' ' 

« ■ t * 

Cántico di . acción de 
gracias. 

! • ■ ■ 

f ■ 1 

JL £ alabamos , Señor Dios 
-Todo^poderoso' ^ confesamos 
que eres Señor de todo el 
universo. 

A tí , Padre Eterno , i 
quien toda la tierra adora: 

A ti , todos, los Angeles; 

a 



M 



(49) 

á ti los Cielos i todas las po- 
testades te adoran i te temen: 

A tí, los Querubines i los 
Serafines te aclaman sin eesár: 
. ^áijtQ , §^ílto , Santo , es 
el Señor Diqs: de los Bxér- 
citos. 

Llenos están los Cielos i 
la Tierra 4e la grandeza de 
tu gloria. 

A tí el glorioso Coro de 
los Apóstoles; 

,A tí el loable numero de 
los Profetas; 

A tí te ajaba el iqoííente 
i numeroso exército de los 
Mártires. 

D3 A 



A tí la Iglesia Santa t¿ 
confiesa en todo el muhdó, 

Padre Eterno de inmensa 
magestad. 

A tu adorable i verdade- 
ro i único Hijo , cngendradd 
de la substancia del Padre. 

I aPEspíritu Santo Ck)n- 
solador , que ' procede = del 
Padre i del Hijo. 

Tu , ó Christo , que eres 
el Rei de la Gloria, 
' Tú eres el Hijo eterno del 
Padre. 

Tu , que para librar al 

hombre de la ^servidumbre, 

quisiste hacerte hombre^ i 

no 



no té desdeñaste de encarnar 
en el vientre de una Virgen. 
Tú , que después de ha- 
ber quebrantado el aguijón 
de la muerte , abriste. á loa 
creientes el Reino de los 
Cielos. 

. Tu , que estás sentado á 
la diestra de Dios, en la glo-^ 
ria del Padre, 

I que has de venir algún 
dia á juzgar al mundo. 

Por tanto te rogamos , Se- 
ñor , que socorras con tu asisr 
téncia á tus siervos ^ que 
has redimido con tü preciosa 

Sangre. 

D4 Haz 



Haz que seamos del nu- 
mero de tus Santos en la 
gloria eterna. 

Salva á> tu Pueblo , Sefior^ 
i colma' de bendiciones tu he- 
redada ' i 

Gobiérnalos , Señor , i no 
te canses jamás de favorecer- 
los. ^ . r 

Todos los dias té damos 
gracias, por los beneficios que 
nos haces. .. 

-. I. alabamos incesantemen- 
te tuJ nombre , i lo alabaré^ 
mps siempre , i en toda la 
eternidad. : . , : 

Dígnate , Señor , preser- 
var- 



(53) 
varnos "de caer, este día cii 

pecado. 

Ten piedad de nosotros^ 
Señor ( ten piedad de naso- • 
tros. 

Derrámese, Señor,, sobre 
nosotros tu misericordia , co^ 
mó lo hemos esperado xie ti. 

En tí, Señor, he puesto 
toda mi esperanza : nó sea 
io confundido eternamente; 
Amen. 



- y 



Reflexiones sobre el Evan^^ 

gelw. 

xLS mui misteriosa la incre- 
dulidad de los Discipulos de 
. . Je- 



(54) 
Jesu-Christo , que hói nos in- 

sinüa el Evangelio , ^í ellos 
no hubieran dudado de la 
Fesurreccion de su Maestro, 
no se empeñaría éste en con-f 
vencerlos con. nuevos testi- 
monios , que tanto han ser^ 
vido en los siglos inmediatos 
para confundir á los > enemi- 
gos de nuestra fe : por ello 
es opinión común de los Pa- 
dres , que debe mas nuestra 
religión á Santo Tomás, que 
estuvo tardo en la fé, que 
á la Magdalena que creió 
pronto: Porque Santo Tomás 

con sus dudas arrancó , dice 

San 



San • Gregorio Papa ^ fíodas^ 
las de nuestro corazón. Jesu- 
Christo reprehende por otra 
parte á sus Discípulos al 
separarse de ellos , para que 
permanezcan impresas las 
palabras en sus corazones. 

Les manda que yaian á 
predicar el Evangelio a to- 
das las gentes : previniendo^ 
que se salvaría el que creie- 
re : mas no es una fé mijer* 
ta de la que habla el Evan- 
gelio ; padecerán una conde- 
nación eterna los que no ob- 
servan la lei , aunque ten- 
gan la creencia mas ürme 

de 



de toda* las verdades de 
nuestra religión ; han dé ser 
uniformes nuestras obras i 
palabras 9 nada importa con- 
fesar, el Evangelio si no arre- 
glamos a él nuestras accio- 
nes. No puede llamarse "ver- 
dadero Christiano el que 
contradice con sus obras las 
yerdadés que publican sus 
labios ; de tales dice S. Juan: 
El que dice que conoce á Dios^ 
i no. guarda sus Mandamien- 
tos , es mentiroso ^ i. San Pa- 
blo , hablando de los falsos 
Christianos : Son hombres^ 

dice ) que cortfiesan conocer á 

Dios, 



\Úi<}s ^ i lé niegan étín> las 
-ebras. Jesu-Christo por me- 
dio de su Iglesia dice á los 
que entran en ella por elBau- 
-tiismo, que la fé les dará -vida 
-eterna , mas perdeoios este 
derecho quando nosdekamos 
*£Íéducir del común enemigo^ 
•ó abrazamos las ponípas que 
•entonces renunciamos ^t asi 
•éebemos entender esta pro^- 
meiía que hace. Jesu-Christo 
•á los que creieren. ; i 
- ; Dice luego, que obrarán 
esiiipendos prodigios^- los que 
se convirtieren : ^ Acaso no 
son verdaderos Christianos 

los 



(5?) 
los quCi recibida la grach del 

Bautismo , m dañan los ,en-<- 
ferrhos , hablan nuevas len- 
guas ift .matan- «erpientesi, i 
beben veneno. $¡aí que les da- 
ñe I S lo son i no se necesi- 
tan tales teátíínonios para 
conTíeneet nuestra fé i ríeli- 
tgio» i (Ení los primeros siglos 
de la Jglesiarfueron precisos 
•para convencer, i ganar lasí aár 
(mas dí^ -tanta gente barbara^ i 
quienes .ae hablan de aiiui^ 
ciar verdades ~^ue tanto re- 
sistía f su enteandimiento. , i 
-magmas tan - contrarias á su 

modo de pensar. El Grani^ 

po- 



potente multiplicaba los prdr 
ligios piara arraigar la lé" en 
su Iglesia : poD dio dice . S. 
-Pabln: Las lenguas son seña^ 
les para los infieles , nojpara 
Jos fieles, MajS todavía seora- 
-rifican hoi en sü sentido xnís^ 
:tico^ estos prodigios, eui la 
-Iglesia 'i- Exáoiioemosi <£atii 
-verdad con, SL' ¡Gregorio <((Ií). 
-Los Ministros de JesurGlíiá^ 
►to , r.por mediq -de los Jbxónf- 
• cismoi , echan- íos deoior 
•nios-de los cuerpos i nojülan 
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(i) Homilía 29. á los Evangelios^ 



( 6o ) 

•íagiserpiehtes quando con su 
jpreáicacion ErangéHca ar- 
xancañ deL corazoQ ' hütriano 

i 

«Iguna pasión violenía : irés- 
^itu^en la salud a los enferr- 
-flios^ quando por médip de 
•sus- consejos íiexempló sostie- 

ftieuá los :^éle& que vacilaban 
jeiBt«u -conducta. LosChristia- 
4ií))5 «jue quándó vivían entre- 
•gádBs' á ssds .{lasiones ^ hO' res- 
-pifian siiio palabras de abo- 
-mínacionrí de escándalo, i re- 
ícofaocidos 4e sus excesos, en- 
tonan las divinas alabanzas i 
palabras de edificación", ha- 
blan un nuevo idioma. Los 

que 



(6.) 
que óien ;ks sugestiones de 
Satanás ^ i no consienten en 
ellas,, ni obran mal ; beben 
la ponzoáá y i tío les daña: 
Yed QftrtiA jse. cuiRplep aun 
los pi^odigios que vinculó á 
la creencia el Redentor. 

Acabaixio de decir esto 
.56 elevó Jesu-Chf iíto ; i los 
Cielos. Las^ . acciones; i mis- 
terios de. la y ida del Reden-»- 
lor., estaban., por.lai maior 
•parte, figuradas en las^.de los 
ilatriarcas i Justos de :1a leí 
.antigua ; l^noch trasudado á 
tptra regiooijli Elias, elevado 
.en el Carnoj, eran una mis- 

•i. 1 E te- 
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teriosa ügura de la gloriosa 
Ascensión del Señor ; pero 
ninguno de ellos habia pene- 
trado los Cielos. De £lias se 
dice , qué fue arrebatado al 
Cielo , i esta vor debe en- 
tenderse , de la regioii del 
aire superior, a la tierra; asi 
se Uamah también en la Es- 
critura aves del Cielo , las 
que vuelan por esta región. 
También es notable la dife- 
rencia de una á otra eleva- 
ción : Elias es arrebatado en 
un Carro para significarnos, 
que este hombre , aunque 

Justo , necesitaba de supe- 
rior 



(di) 

rior auxilio , para elevarse 
sobre la tierra : El Redentor, 
sin asistencia de Angeles, ni 
de hombres , como superior 
á todos ellos , vuela al Em- 
píreo sin desamparar la tier- 
ra : Abre la ^ comunicación 
entre sus dos Reinos celes- 
tial i terreno , figurada en 
la Escala que vio Jacob : por 
ella baxan desde este dia 
mas abundantes las gtacías 
i consuelos que nos alcanza 
del Eterno Padre Jesu-Chris- 
to, que es nuestro Abogada, 
i suben las oraciones de los 
fieles , .manifestando el ca- 

E 2 mi- 



(«4) 
mino cerrado hasta entonces 

á todos los mortales: fue (se- 
gún dice San Juan) á dispo- 
nernos lugar en el Cielo , i 
se ocultó de nuestra vista pa^ 
ra avivar nuestra fé. 

Dice San Marcos , que es- 
tá sentado á la diestra de 
Dios : este modo de hablar 
se acomoda para manifestar 
á ]ps hombres la igualdad de 
Magestad i Gloria del Ver- 
bo Eterno^coa el Padre , no 
porqueí^sea un Trono mate- 
rial el que éste ocupe^i haia 
diestra ni siniestra de quien 
está en todas partes. .No es 

és- 



éste él único lugar en que las 
Escrituras hablan en un sen- 
tido mas propio de nuestro 
común modo de concebir,que 
de la grandeza del Ser Su^ 
premo : pero examinemos 
mas este lugar de San Mar- 
cos : está sentado á la dies^ 
tra de Dios ; 1 en otra parte 
dice San Estevan : Feo los 
Cielos abiertos , j; al hijo del 
hombre en pie á la . diestra 
de Dios : ambas sentencias 
son verdades Divinas , sin 
embargo de su aparente con^ 
tradiccion, La Escritura nos 
representa á Jesu-Christo cotí 

£ 3 dos 



(66) 
dos caracteres bien distintos: 
á saber, el de Supremo Juez, 
i el de Abogado é intercesor 
de los hombres con su Eter- 
no Padre ; asi nos le figura 
en disposición correspondien- 
te á cada uno de los oficios 
que exerce. San Estevan vio 
á Jesu-Christo rogando por 
los infieles que le perseguian, 
por ello le figura en pie. Al 
contrario , San Marcos en el 
Evangelio :de este día nos 
presenta á Jésu-Chri&to.triun- 
fante , i como á Juez de to^ 
dos los hombres , sobre su 

Trono de Magestad i Gloria. 

El 



J 
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ÉJ fin de este Evangelio 

nos demuestra el feliz suce- 
SQ que tiene siempre la cie- 
ga obediencia á los precep- 
to$ Divinos , i como el Se-, 
fíor Supremo la ha. premia- 
do en todos tiempos. Dice, 
que los Apóstoles se separa- 
ron para cumplir el ministe- 
rio de la predicación , i que 
el Señor ies-aiudaba obrando 
prodigios , sin embargo de 
la repugnancia natural que 
habian de hallar los Apósto- 
les , en que por su medio se 
convirtiese el Universo : sa- 
crifican estos respetos á la 
..^I E4 obe- 



(«58)' .. 
obediencia , i el Señor obra 

los prodigios que les tenia 
prometido. Si nosotros hu- 
biésemos heredado con su fá 
esta ciega sumisión á las 
verdades eternas , cogeria- 
mos el fruto copioso de- sus 
bendiciones. 




DO. 
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f • 

pOMINICA ENTRE LA OCTAVA 

de, la Ascensión. , 

i. • • ' í 

Hac locuPus súm vobis ¡ ut 
^ non scandalicemm,Jo2Lnn: 

COMPENDIO DEL EVANGELIO 

de este dia. ' 

JC/L Evangelista San Juari 
refiere =, que Christo nuestro 
Bien dixo.á sus Discipulos 
iinas palabras ,cuio tenor es 
el siguiente , según su senti- 

r 

do verdadero : Quando ven-* 
ga , amados mios , el Espíri- 
tu Consoláidor, que io os eni- 

bia- 



(70) 
biaré, Espíritu de verdad, que 

procede del Padre, i también 
de mí procede, por cuia ra- 
zón he dicho , que os le ten- 
go de embiar io. El mismo 
Consolador Espíritu dará tes- 
timonio de quien soi , asi 
con eficaces inspiraciones, 
como por medio de prodigios 
maravillosos ^ i vosotros trón 
exquisitos milagros^ i vues- 
tra predicación portentosa,' 
también de mis vi^rdades j 
Divinidad , seréis fieles tes- 
tigos. Heos hablado estas co- 
sas, para que no escandaliza- 
dos., con lo que 03, ha de su? 

ce- 



(71) 
ceder en la tierra , quedéis 

fortalecidos en mi Fé ¡santa. 
Los malvados ós arrojarán de 
sus congregaciones i juntas, 
i aun vendrá hora , éri que 
juzgue, hacer obsequio i gra- 
to sacrificio á la Divinaf Ma- 
gestad, el que os quite la 
vida. Padeceréis tanta , por 
no haber el mundo conocido 
i mi Eterno Padre, ni á mí; 
|)ero os lo he anunciado at 
presente don altísima próvi- 
^encia%, para que quandó Hér 
gué el suceso, os acordéis de 
mis palabras , i dé ese modo 
ninguna persecución os hag^ 
5 . nO' 



(70 
novedad. Que en el prevé-' 

nir á los súios de sus trabajos, 
se descubrió el Dulcísimo Je- 
sús 9 i fortaleció nuestra su- 
ma debilidad 

Meditación del pecado de 
escándalo, 

J^O puede dexar de 
haber motivo de escándalo en 
el mundo. La prosperidad de 
los malos escandaliza los es- 
píritus de los pusilánimes , i 
los hace murmurar de Dios^ 
como si no hubiera estos des^ 
ordenes , i no fuese justicie- 
ro para castigarlos: i la añicb 

cion 
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ción de los justos les hace 

dudar de su poder i bondad, 
que vé sus miserias 5in con- 
solarlos. Mas nosotros que te- 
nemos ojos Christianos , na« 
da nos debe mover, pues Je- 
su-Christo profetizó todas e&*> 
tas cosas. Entreguémonos cie- 
gamente á su providencia 
Divina , creiendo lo que no 
^canzamos , pues no nos to- 
ca escudriñar sus secretos jui- 
cios. , 

i í2. Las caídas de los ()ue 
vivian en reputación de san-»- 
tidad , i los delitos que se co- 
meten entre Chrístianos , es- 
can- 
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candalizan á muchos , i los 

ilace casi" dudar de la verda- 
dera Religión ; pero sin ra- 
zón, porque la Iglesia Cató- 
lica , no dexa de ser Santa 
en sudoptrina i en sus prin- 
cipales jmiembros. 1 1 quién 
se espantará , viendo que S* 
Pedro negó á su Maestro , i 
que Judas le vendió ? Tal 
•vez permite Dios estas caí*- 
•das, para humillarnos. Hu-«- 
millemonos , porque si los 
Cedros del Libano se han 
trastornado , | en qué para*^ 
remos nosotros^ canas débiles? 
3. No. nos escandalicemos 

ni 
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ni juzguemos faciknepte las 

acciones de los otros , si no 
€S quando no j)Odemos du- 
dar de elks^ i entonces pro- 
<:üraremos no caer en semer 
jante precipicio^ i solicita- 
remos reparar con nuestras 
buenas obras la ofensa , que 
-este pecador hace á Dios» 
Ten mucho cuidado de: ño 
íer motivo de escándalo 4 tú 
■próxiíno , porque sierías la 
causar del pecado que qch 
metiera..' i- 

Ruega por la conversión 
de los- escandalosos* ^ 
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ORACIÓN. 



Mnipótente ^ i eterno 
Dios , ordena el que siem- 
pre te reverenciemos con á^ 
yojta i retididá voluntad , i 
con sincero corazón sirvamos 
á tu Magestad . Santísima. 
Por nuest-ro- Señor Jesu^hris- 
to ,• tu 'Hijo , que contigo 

vive i. reina , en unidad del 

Espíritu Santo Dios , por 
. ^dos los siglos de los si- 
glos. Amenv 
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